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istlr con firmeza su admisión , á no haber 
uese frustraban los patrióti-

cos y piadosos designios de la Universidad. 

se imprimiera f¡ nrni&f>an0®rj por 

Don Antonio'Mal donada^ DmtFrarisco 
Sánchez Valiente. Mas duro me fué condes-
cender á su impresión, que ápredicarlo; por 
que hay mucha diferencia entre la censura 
del público, que examina detenidamente un 
impreso, y 
ra 
preciso ceder á todo, y sufrir este nuevo 
sacrificio por unirme con las intenciones, del 



este Mayor Colegio y Universidad que pre-
sido , ni dexar de contemplar el corazon de 
V. E. inundado de gozo con la libertad de 
nuestro amado Soberano, por cuya exalta-
ción y vida expuso tanto V. E. la suya , ya 
al fugarse de Francia , y ya por no sujetar-
se á los abominables monstruos que int enta-
ban dominarnos, y que tan aborrecibles eran 

•para todo verdadero español 
Dígnese V. E. darme en su admisión un 

nuevo testimonio de la benevolencia con 
que siempre me ha distinguido,y recibir éste 
aunque tan pequeño de mi gratitud. Osuna 
16 de Octubre de 1814. 

Excmo. Señor 

De V. E. su mas atento y reconocido 
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anni vitae. 

0 
multiplicaré los días de tu vida, 

. i.lw 
« • ¡f 

fV> i; : 

i ^u^ué bueno es Dios para aquellos que es-
peran en él, y quánta su misericordia para el 
alma del que le busca en la tribulación y amar-
gura ! El es un escudo fuerte, según la c^pres^n 
de Salomon, de los que ponen en él su esperan-
za. Bienaventurado el hombre que en él confia; 
pues será libre en el tiempo de la, angustia. Sea 
encerrado eñ una lóbrega cárcel copio José: sea 

la vista 
como 



Job i sea insultado y rodeado de enemigos como 
David; sea su 
y tribulaciones como la del 
el hombre en su Dios ? . V. j 
no será confundida. Se edificarán los muros de 
Jerusalen sobre las piedras de la tribulación, y 
aparecerá el justo firme y estable para siempre 
como el monte Sion, según el lenguage de un 
Profeta. Elias , Eliseo , Ezechías, Judith, Josa-
fat, Esdras , Nehemías , Daniel, Judas Maca-
beo. . . . i A qué mi canso, Señor ? Digámoslo 
de una vez. La Casa toda de Aaron y de Moyses 
esperó en el Señor, puso en él toda su confianza 
en los mayores apuros y tribulaciones; y Dios le 
libró de ella« quando mas duraderas parecian á 
la vista de los hombres. 

•Y se ha abreviado acaso la mano del Señor 
en medió de Israel ? ¡ Ah ! La pompa y mag-
nificencia de está 
la presenciáis, las tiern 
tros corazones, los 
que tributáis ai Dios de los 
ees lágrimas que 
templo ; todo me evidencia 

su ántes afligido y atrib 
[ó , son iguales , mayores diré mejor, que 



preservado de los rayos 
alumbrado por la noche 
go; no 
peña de una escar 
do de enfermedades, ni ha hecho se 
ilesos nuestros vestidos y calzado, como por 

, años hizo con sus 
desierto. Pero ¿acaso acaso 
ridos en nuestras tribulaciones de un 
tajoso y superior? No ha 
de Asrar 

vilmente al abominable carro de 
y de la vergüenza; 

y«g° * 



l'Ol. « 6 9 

'tía enmudece, mis 
alabra , mi sorpresa € 

lienzo de ideas 
nte de mi imaginación 

res. Sabed , os di 
•atiza en la 

predican esos sabios 
, que á medida de nuestra 

, así ha sido 

ce. 
y estos destilaron la miel mas 

que un Rey justo y onrimido es 

• • • é, es esto , Señores ! \ Qué nombre 
Fernán-

acabo yo de pronunciar ! ¡ Fe rnando . . . . Per-
mitidme que hable mi corazon , 
lengua, y 
vuestro ] 
y de su paternal y benigno influxo : y lo 
porque siempre él y vosotros , vosotros y él pu-

is en Dios vuestra confianza. Dios premia 
espera en é l , y le 

speravit in me , 

rabo eiim. 
Mas no es esto solo lo que Dios obra con el 

justo que espera, ni este solo es el 



sus 
castigo de su culpa e 
en el momento 

de los que habia de vivir, según nos asegura e 
Profeta ; así también * Señores, el justo en pre 
mio de su 

nguesus 
mente sus años para su felicidad y la 
Esto era lo que enseñaba el Sabio en sus Pro ver 
bios : y esta es lo que hoy 
do ; per me multipLi 
tibianni vitce. Dios prolonga los diasde la vi 

» y aumenta sus años , porque lo 
halló justo en su tribulación y constante en su 

: y se 
oria de su nación. Se los 

proteja á los españoles, y los defienda de 
enemigos,. Se los aumenta; para que restituya 
sus vasallos la libertad que habían perdido • 
los aumenta; para que afianze la santa religi 
que temían fuese desterrada : per me multipli 
buntur dies luì , et addentur tibi anni vitae.. 

Teneis aquí, Señores, el motivo de 
el desempeño de mi ministerio y la 
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s 
e * » 

errores de los impíos filóso 

mayor 
Dios en dilatar la vida de 

do VII ; para que sea el 
tad civil de España : per me 
tui. Parte 1? Misericordia de Dios 
los años de Fernando VII ; para 
sor de la libertad religiosa de Esp 
tìbì anni vitae. Parte 2? 

¡ubierto el 

sea 

sus líneas. Roguemos ahora al 
comunique los rayos de la 

sus sillas, para que yo 
onamente, ~ 

de la Madre de ella. 

V E M A R Í A 



A R T E P R I 

Señores: tanto mayor es el beneficio que el 
hombre recibe de su Dios, quanto mayor es la 
tribulación de que le liberta. No hay otra, dice 

con la in fa 

ia el beneficio de su rescate y liber 
» corazon, diríjase al Omni-

que con mano fuerte os sacó de la escla-

Tantoama Dios á los israelitas, que se compa-
su miserable suerte. Prolonga los dias y 

años de la vida de Moyses, para que 
ea el instrumento de su li bertad apetecida. Tan-
o igualmente ha amado á los españoles, que ha 

roto nuestras infames cadenas. Prolonga los dias 
y dilata los años de la vida de FernandoVlI, pa-
ra que sea el restaurador de esta libertad ci vil que 
disfrutamos:per me muítiplicabuntur dies tul ¡Ex-
traordinario beneficio! ¡Favorestupendo! ¡Gra-
cia singular! Los israelitas, los españoles, qual-
quier esclavo, perdida su libertad, 

• • • 

nes, la familia. La patria de donde lo destier-
ran: los bienes que le usurpan: la familia de que 
es arrancado. Tres grandes felicidades que el cié. 

2 



y sus años: per 

volviéndonos la libertad, y en que 
sus 

multiplicabuntur dies tui. 

1; 

mas intenso do 
sus 

Perder la patria... 4 Ah! ¡ Terrible azote de 
mano de Diosl ¡Pena cruel que en todas las épo-
cas castigó la prevaricación, y en la nuestra de-
so ló este rey no hermoso! ¡Perder la patria! ¡Qué 
tristes imágenes se pintan en mi imaginación' 
Sentados los judio* 4 las márgenes de los rios * 
Babilonia, aumentaban Sus corrientes con l p 

Í, que la memoria de su 
cía derramar, 
lor, co 
músicos , y 
mian , para que cantasen 

su querida patria; ¿ 
narlos en la que no era 

i su destierro y 
is 

tabimus carmen m térra 
corroído por la dureza de 
n > puede soportar el yugo , la 

;emir y 
os meum carni mea. 

y páxaro solitario, pasan 
de sus infortunios 

el lu-
in me~ 
v can-

, su 



cías, los rincones mas ocultos, y se en 
á la memoria de su dulce Sion. 

y alegorías ? El rey no de España ¿en qué 
fué convertido? ¡ Ah! Ilustres Recaredos, Alfon-
sos y 

res-
y mi raa . . . . pero no ; 

; pues moriríais mil veces, si otras tantas 
reyno en los años de ocho, 

once y doce. Este reyno tan no -
rico, tan culto, tan feraz, entre-

;adoen manoagena^j Ah! ¡Qué mudanza! ¡Des-
raciada España, qué suerte tan triste es la tu-

! Tu has dado libertad á otras naciones, y vas 
á verte cautiva. Has proporcionado á otros ha-
bitar en sus hogares, y vas á ver á tus hijos arran-
cados de su patria, y conducidos á países extra-
ños. 

Un amigo fingido y el mas alevoso medita la 
ruina de España, y la prepara con la mayor as-
tucia, tendiendo anticipadamente unos lazos, de 
que ó no pudieron librarnos los que eran inca-
paces de conocerlos, ó en que nos s >rprehendie-
ron por una refinada malicia los mismos que de-
bían impedir cayésemos en ellos Nuestras tro-
pas mas aguerridas son llevadas al Norte como 
auxiliares, pero en la reatida l van cauti vas. 



teresantes al tirano, que proyecta premiárselas 
con los grillos. Muestras fuertes plazas fronteri-
zas se entregan por unas órdenes irresistibles á 
nuestros crueles enemigos, y la mayor parte de 
estas hermosas provincias, inclusa la capital, es-
tá ocupada de traydores que fingen protegernos, 

En estas críticas circunstancias coloca la Pro-
videncia sobre el trono á nuestro querido y sus-
pirado Fernando, Todos fuimos testigos de este 
suceso prodigioso, y nos apresuramos á celebrar-
lo, Pero nuestro extraordinario gozo fué el pre-
cursor de nuestro amargoílanto. Apenas había-
mos empezado á gustar las dulzuras de nuestro 
amado padre, nos encontramos huérfanos. Fer-
nando, yo no sé por qué, ( Dios lo sabe) sale de 
Madrid, y sale ya cautivo, aunque con disimulo. 
Entra en Francia; y descorriéndose el velo, se 
descubre la mas horrorosa perfidia. Fernando, 
los ilustres Personages que le acompanan, la 
personas de su comitiva 
tivos, y se ven desterrados de su patria. 

Yo no me atrevo á decidir si fué mayor 
cion que lá indignación de los espaioles á la vis-
ta de tan infame cautiverio» Apoyados em su w 
lor y principalmente en su Dios y por un Impul-
so que soló pudo dar 

morir, ó castigar la travcion, libertando a su 
Casi á una misma 



se oyeron 

va Fernando VII (voces 
intrepidez y constancia , fueron la causa de 
la libertad de Europa): y á ]a manera 
una leona al hallarse sin sus 
do un espantoso rugido, erizando su 
guedeja, afirmando sus membrudos pies, sacan-
do sus agudas garras, y rechinando sus afi 

se ensangrienta allí eri el 
acomete mas allá, á los hombres que 

hasta la inisma[tierra que 
víctima de su furia; así 

sin su 

de los competentes repuestos de armas, munido 
nes y dinero, animados no 

611 sil 
su valor, 

rotan del todo sus ejércitos, y : : 



ah Señores! ios 
vic-

aiternan con las desgracias: el valor tie-
>errnite Dios que 

• u e i ocuparse, aun-
que noa 
y al mismo tiempo que la España se ve cubierta 

franceses, la Francia se ve llena de 
Las cárceles de nuestras 
diariamente de patricios 

de verse o 
bayonetas enemigas, sostienen con firmeza su 
carácter, y solo salen de ellas ó oara el 

o consi-
v la constancia española. Ni los cautivos se aba-J _ -b . t r • 
ten, ni sus 

á sus 
sus ojos a 

esperan les venga el socorro que necesitan 
a 

verio, seremos consolados como quien 
la mayor 



será lleno nuestro corazon 
todas las naciones, di 
ficas ha obrado 
blol: y nosotros contestaremos, 
gios con que nos ha distinguido, son 

t — 

corro, como las tierras áridas,del 
lina copiosa lluvia. 
dudamos: y si hemos sembrado en 

alegría. Quando nos 

cia una mala tierra: 
volvamos á 



Españoles: vais á ver el premio de vuessras es-
anzas, y de vuestra generosa resolución. El 

un sue-

ine, misereberis Sion, qtiia veüit temptis 

monumentos: timebunt gen-

se recupera: 

dad, como 
se , 

a Israel un 

• • cautivi-
, se pue-

.E1 la-

ven a 
campiñas: saltad en hora buena 

¡si-
los 

zo se ha roto, y habéis éonsegüido la libertad de 
vuestra patria con el auxilio del Omnipotente. 
No me preguntéis:; cómo ha sido quebrantado y 
deshecho el martillo de toda la tierra, esto es, 
aquel Emperador soberbio que todo lo desmenu-

c e ^ « 
est, et contritus mal leus universa térra,r i m i o es que 
han desaparecido los enemigos: que nuestro ama-
do Rey sale libre desús prisiones, y es restituí-



cautividad. 
consigo cautiva toda la 

cautivai ya estás libre. El Se-

minusfecit hssc omnia. Ya tienes un 
protege, y te consolida en esta li 
sombra 

que te 
axo la 

, conservaremos núes« 
ia, viviremos seguros en ella. Los Reyes 

larán alianza con este Príncipe 
amaran entrañablemente, y los 

es servirán 
á 

que conserve uore : se 

didos en nuestro cautiverio: per mí 
tur dies tuL Segunda felicidad de la libertad el 

J a 

se siente tanto la pobres en estado de lí-
penoso cautiverio. No 

al que ftunca los 
, comò en ei de 

o 
de 

Lázaro à las 
á la viuda 

o agen a uespej. 
sus haberes. Ni 

del rico, ni Elias 
son compara» 



he escapado para dar 

y pastores, todo lo ha consumido. Entra otro al 
mismo tiempo y habla : se levantó de improviso 
un fuerte huracan de la p r t e del desierto, conmo-
vió los quatro ángulos de tu casa, la derribó ente-

en sus,ruiftas: 



al modo 



la mayor escasez y 

y 
tria y el comercio 
cional y el broto no tienen cpie comer, c 

el pá 
unta á su madre ¿ dónde 

terrible dé l a 
La hambre en Samaría y Numancia^a ha 
en Israel ¡ qué tirano tan feroz, mas 
que la mlsmaOTieíte! Frimogenitum pe: 

precios, 

cesen ya 
ser reyno feliz. P Í O S te favorece y te 

vuestro Dios que os 
, idumbre , y os ha restituido vuestros bienes 

Ya no comeréis el pan con escasez, ni 
con lágrimas, 



. Ya el sembrado 
se carga de frutos, la yerba 

21 
> el ar-

el gana? 

el ¿i 
que cuide de vuestros bienes. Ya teneis, afortu 
nados españoles, ya teneis en Fernando quien 
os colme de felicidad. Dios le multiplicasus dias 
y prolonga sus años, para que el labrador y el 
artista, el comerciante, y el artesano, el rico y 
el pobre tengan abiertos los canales de su prospe 
vi/]nJ • AtiA - T 1 T i - i se llena da ridad. ¡Qué fortuna¡ 
no se presentarán á nuestra vista esos grupos 
de miserables, á quienes la indigencia conducía 
rápidamente al sepulcro: ya busca el pobre pan, 
Y l o encuentra: ya el pecho de la madre con subs-
tanciosaleche humedece la lengua del niño pe-
gada al paladar, y alimenta á su hijo hasta la 
hartura., España florece como el lirio, sentado en 
su trono Fernando, Nos sobrarán los b i ^ s ; pues 

ano pa-
ra socorrernos. El Omnipotente nos bendeciré 
concediéndonos ei rocío del cielo, la fertilidad 
de la tierra y la fecundidad en los ganados; y 
Fernando contribuirá á nuestra ahur] 
su conducta, y por sus decretos. No, 
mos en él un Reyque necesiteagoviará sus pue 
blos con el grave peso de ex&rbitan tes 
qiones para sostener su luxo, y 

t. La moderación, la 



za y la fru son las reglas que 
. Apenas se 

dales 

el aspecto halagüeño de 
, se acabarían de arruinar 
la contribución directa, que 

do, llegaría- k 
y los 

usurpados, y nos protegerá 



os con ser-
sus dias para 

a también 
al seno de vuestras 

tui. 
• • la libertad 

3. 

compara con 
derramado so 
das partes difunde la 
Placer mas precioso aun 

acer y -g 

ei rocío 

<?on la esclavitud, y de 
ta aauí con el 



4 
P _ WkJV spada aguda y cortant 

nos has hecho ! ¿Patria 
, unión de familia 

ió de 

:quan-
, dul-

casa que 
recibíais el sustento de vuestros 

ancia-
ijos, ba-

ía. Esposas 
amabais á vuestros esposos: os los arrancan de 
vuestros brazos, y quedáis desde luego viudas. 
Hijos que vivíais baxo la sombra y protección 
• • v * • V 1,5 «j jj j • •»»« » %/ 

jetos k dominación agena. Familias unidas dul-
ce y tiernamente con el lazo del amor : os des-
unen y a para siempre. Casas donde la paz y tran-
quilidad reynaban: los extrangeros que en ellas 
entran, os turban y os privan de la armonía que 
formaba vuestro mayor placer. ¡Qué horror! 

Jacob llora la pérdida de José y la ausencia de 
in: David rasga sus vestidos por la muer-

te de mi hijo A b s a l o n , y coaglútinada su alma 
con la de Jonatas, se llena de amargura por la 
noticia de su muerte. Hasta el mismo Jesucris-
to llora á su amigo Lázaro en el sepulcro, por el 
amor que le profesa. |Qué aflicción pues, y qué 
angustias habrán sufrido los corazones de los es-
pañoles con la desunión de sus familias! Ni el 

vive con su hijo , ni el hermano ve á su 
, ni el esposo habita con su esposa , ni 



15 
el amigo trata con su amigo. Muertos los unos, 
heridos los otros, presos estos, prisioneros aque-
llos... El Rey (á quien no reconocíais) lo manda, 
os decían: hoc estjus Regís. Vengan tus hijos; yo 
dispongo de ellos á mi arbitrio: /dios vestros ta-
Uet. Salgan tus hijas á lo que mi arbitrariedad 
las destine: filia» vestios faciet ungüentarías, et fo-
carías, et panificas. Víctimas sacrificadas, innu-
merables flores de España pálidas y marchitas: 
¡quántas veces os escuché, como Jeremías al pue-
blo antiguo, exhalando tristísimos ayes, y exten-
diendo vuestras trémulas manos por la fuerza de 
Vuestra aflicción! box filia Sion ínter rhorientis ex-
panden tis que manus suas Desgraciada batalla de 
Medellin: ¿quándo se borrará tu memoria de las 
íkmilias de Osuna? Tu fuiste la que privaste de 
la vidü á muchos habitantes de este suelo hermo-
so. ¡Quántas lágrimas se derramarán hoy en mi 
auditorio con solo tu recuerdo! Vce mihi, quia de-
fecit anima mea propter interfectos. Rioseco, Zara-
goza, Madrid, Gerona, Ocaña, Talavera, Bada-
joz : {quántas familias de España se disminuye-
ron en vuestros recintos! 

Pero no sigamos adelante , Señores; pues no 
es justo se mezclen lágrimas de tristeza y amar-
gura , con las que deben derramarse hoy por un 
verdadero gozo y alegría, Corramos el Velo que 
nos descubre tan tristes imágenes; y 
el que nos 

4 



na es libre de su cautiverio, recupera su 
se reúnen. El padre tiene ya 

a 

c o n s i g o al h i jo 

v i d i d o : la esposa abraza de nuevo á 
so que lloraba ya muerto: el hermano goza 
c o m p a ñ í a de su hermano: el amigo trata ya con 

migo; y hasta los domésticos se presentan Á 

ir de nuevo á su antiguo amo. Obra es toi 
del Excelso, que mira k España como á las ni-
nas de sus ojos, quando le da en Fernando 
el restaurador de su libertad. 

extraña por los franceses, se vio cíautiyo como 
David entre los Zifeos; pero, vive Dios, que su 
providencia lo ha guardado y protegido hasta li-
brarle de su cautiverio: vivit " ' ~ 
custodivit me. El Señor por una es 
cionha inutilizado ios esfuerzos de sus enemigos, 
librándolo de los mas inminentes peligros. Yo 

el regreso á ella. Cercado de asesinos 

lo cubre con sus alas, y le dispensa una 
no interrumpida protección; pudiendo asegurar 

su custodio quando salió de su 



n 
ió en su destierro, y quaa-

do volvió á su trono: custodivit me June euntem, 
ibi commorantem, et inde huc rever tentem. 

Sí Señores: lo libra Dios, y multiplica sus 
dias para que nos asegure 
tamos, y para 

réisá 

. , — íbices y 
leñosos: enxugad vuestras lágrimas, seréis col-

mados de prosperidad: beatus es, et benl tibierit. 
Vuestras esposas, como viñas abundantes, os da-
rán un numero crecido de hijos: uxor tua sicut 
mtkiabwMkns in lateribus démus tuw. Veréis á es-
tos hijos ai rededor de vuestra mesa semejan tes 
á los tiernos renuevos de las olivas : fiiii tui si-, 

in citmtu mensa, tripe. 
IJOS de vuestros hijos, y veréis por 

rao reynar siempre lapaz en Israel: vi deas f¿ ¿ios fi-
liorum tuorum, pacem super Israel 

¡Bendito sea el Dios de los Exércitos, que tan-
tos favores nos dispensa! Pero ¿son estos acaso 
los únicos que España recibe de su mano l No 
por cierto. De nada le serviría á nuestro rey no 
católico, sacudido el infame cautiverio, gozar de 
la libertad civil, si no disfrutase igualmente de la 
religiosa. Así Dios conserva a Fernando para que 
sea, no solo el libertador de su pueblo, si no 
bien el defensor de la religión; y para que como 

re-



al mismo tiempo los muros de Jerusalen: 
Kinnfaciebat opus, altera tenebat gladium. Dios 

dilata la vida de Fernando VII para que sea 
libertad civil de España: per 
dies tuu Así lo hemos visto. 

Dios igualmente añade años á sus años , para 
el defensor de la libertad religiosa de 
, et addmtur tibí anni vita. Así lo vamos 

á ver en la 

S E G U N D A P A R T E . 

! 
h o m b r e , concedida a su naturaleza desde el mo-
mento mismo en que el supremo Hacedor ^ 

á su mkgm y semejanza. No, no es a 
la que quieren equivocarla nuestros falsos ti-

lósofos. No consiste en sacudir todo yugo y su-
iecion á la ley, ni en tolerar qualquier secta, sea 
" ., . , c lo cíoa ílhrpra-o meau ei que la si^ 
áa la mente del hombre con su ignorancia, per-

rtida su voluntad por sus pasiones, se siente 
con un enorme peso que le inclina al 

, y le parece que sus cadenas son tan pesa-
fuertes, que 6 es necesario negar el do-

la libertad , ó si lo concede, ha 
todo yugo y abandonándose á 

: á sáculo confregistijugum, et dmsti: non 
año, Señores mios / 

ai AC» 



ibertad del hombre consiste en estar libre 
á « / , y « la, iiianuior« uoerati a pecca-

, no 1 

10sa, donde no habita el es-
píritu de Dios: ubi spiritus Domini,ihi libertas. 

IY se trataba de que 
) . i 

bre sagrado se quería solo 
que inspirase la idea de tascar el freno y 
el yugo de la divina ley. El que salta la 
de la, sujeción á Dios 

que asi 
instrumentos bélicos cayeron los muros de Je rico 
y á la presencia 

como el humo los enemigos de la religión 
baxoel pretexto de 

reformarla ; mas no será asi Dios lo trae i 
ña , lo sienta en su trono, y le prolonga sus 
para que la defienda. El dogma obscurecido , la 
disciplina menospreciada, los ministros del culto 
perseguidos ; ved aquí en lo que Fernando fixa 
sus ojos. No habrá ya ídolo en Jacob, ni simula-
cro en Israel S 
der el dogma, sostener la « • i • 

* 41 • anm mtœ< 
pues 



y el hijo 
legislador sobre Moyses 

á todos por i ori-

no ha sido este el modo de pensar y obrar de los 
• * 

ieses 4 tes impuras y ce-

bert , Diderot y otros, para beber su peat**«* 
doctrina ? Si tú te has preciado siempre de ser la 



Increíble, que se i 



y ae un 
. Increíble, que se escarne-

o de los Santos , que se burlasen las 
que se escribiese con una irrisión 
gracia de nuestro Dios, y aun 

qué horror ! del augusto Sacramento del Altar 
; pero i dónde voy? ¿ Y hemos oi1 

en tóspaáa l: • - • • • ' 
i, lo hemos oido, y 

ni lo oiremos, ni lo veremos ya jamas, 
verémos á España envuelta en las formidables 
desgracias que el abandono de la religión ha acar-

nando el Santo , que circula todavía por las ve-
ñas de Fernando VII , restituirá á Israel el es. 

y-mirP7.fide larelisrion 

del Evangelio , y esgrimié 
ardiente» le caygan, copo ¿ Eleàzaro por 

" à su 



1 t J» w 
hasta estos desgraciados dias , en que con escán-
dalo de los buenos españoles y con júbilo de los 
malos, á pesar de las instancias de casi todos los 
Obispos y délas Corporaciones eclesiásticas y se-
culares de la Península , lograron abolirlo , des-
pues de haberlo denigrado con las mas infames 
calumnias y atroces dicterios, mendigados de lo» 
enernigos acérrimos de la Religión / celebrando 
este triunfo como el mayor de los que se prome-
tieron conseguir para propagar sus máximas des-
tructoras del catolicismo. Tribunal santo , que 
desde su origen purificó nuestro reyno de los erro-
res que lo inficionaban , y lo conservó libre de 
todos ellos. Tribunal santo en fin , el mas temi-
ble á los novadores, y el mas amado de los ver-
daderos católicos , que disipará las densas tinie-
blas con que se pretendía ofuscar la hermosa 
luz de nuestra fe. Mezquitas, Sinagogas f Pago-
das : no estaréis jamas en los dominios de Fer-
nando. La libertad de imprenta tan decantada y 
tan útil á los filósofos, está ya abolida; y las pren-
sas solo sudarán para darnos escritos que en nada 
manchen la pureza de nuestra santa creencia. El 
les ha puesto j ustas trabas para que sean útiles en 
todos ramos, y en ninguno perjudiquen. Vosotros 
sabéis qúe Fernando añade á sus religiosos decre-
tos sus piadosos exemplos. Si sale de su Corte 
para marchar á Francia, visita primero el célebre 
santuario de Atocha, y encarga á nuestra Señora 

5 



34 . . .. . , 
su reyno. Si vuelve de su cautiverio , se dirige a 
Zaragoza para venerar k nuestra Madre del Pi-
lar, Si se res t i tuye á Madrid, ántes de entrar en 
su palacio, visita la misma imágen de Ato cha, pa-
ra rendir gracias á su libertadora , dando el mas 
edificativo exemplo á todos, en quantas Iglesias 
entra, por su compostura y devocion. Finalmen-
te , vosotros sabéis que trabaja y no descansa pa-
ra consolidar y perpetuar la Santa Religión Cató-
lica en su reyno. Para esto se le aumentan sus 
a ñ o s , para que defienda el dogma: para 
que sostenga también la disciplina, et addentur 
tibí anni vita. 

2. 

Es íntima la conexion que la disciplina de la 
Iglesia tiene con el dogma. Jamas pues, puede va-
riarse sino por 
cida la Igl< 
su preciosa sangre, solo a 
solo al Papa y los Obispos 
su gobierno: posuit 'Episcopos regere Ecclesiam Del 
Nadie sino ellos p u e d e tomar el timón de esta 
nave que conduce á los hombres á la bienaven-
turanza. Debe ser re 
ga lo contrario, y 
vil reformar los abusos de la Iglesia, con tal 
no se introduzca en sus dogmas. 

por desgracia ha cundido también este er 



ror en España ? ¡ Ah! Doctores y profetas llenos 
de su propio espíritu, defensores fanáticos del Sí-
nodo de Pistoya, claman capciosamente por la 
antigua disciplina de la Iglesia, é intentan refor-
marlo todo, despreciando á aquel á quien com-
pete su gobierno. La aplicación del producto de 
beneficios eclesiásticos, el juicio en las causas de 
los clérigos, el celibato del clero, l a edad de la 
profesión monástica y del sacerdtóo, l a l x t n -
sion de facultad en los Metropolitanos para la 
consagración de Obispos, la.... esto se discute 
en fcspana, esto se disputa, esto se quiere decre-
tar por la potestad civil. En España se renuevan 
las max.mas de la Asamblea de París, se sostie-
nen los errores de Enrique VI I I , s e defiéndela 
proposición de Gnmaudet, se aman las decisio-
nes de P.stoya , se quieren restablecer las propo-
sicrones de Wiclefy Zuínglio. En España se 
sostiene con el infame Treilhard que toda qües-
tion que directamente no pertenezca al dogma, 
quede sujeta á la potestad temporal. En Españ¡ 
se quiere introducir aquella quimérica distinción 
de disciplina interna y externa con que tratan de 

" ~ J " ' jansenistas, á 
° **s cismstniu». uisuucion 

que ni Bosuet, ni Benedicto XIV, ni Pió VI ad-
miten, y justísimamente repruebas 

¡ Que no pueda yo, 
un poco para confutar tan 



ver como apetezco, las 
Concilios, y las bulas de los 

menor variación en 

no 
probar con ellas, que aun la 

de disciplina corres-
nte á la Iglesia ! Pero no es 

ia. Conténtome con 
los ataques que en 
iplina eclesiástica , con el 

haceros ver que ya no prevalecerán 
, sino serán extirpados de nuestro 

* A.» V » 
Serán extirpados, sí ; por que Dios aumenta 
años de Fernando VI I para que sea un zelo-

defensor de la Iglesia ,y un vengador acérri-
su 

• • -i • nò «p 

obras de Tam-
co nt ra 

te, y la ruina de 

t a r i o s de Jansenio en España; ya no sé eludirán 
los decretos y bulas pontificias ; ya no se leerán 
las reflexiones de 
burini ; ya 

• * 

si 
el cisma de la 

la religión en España; Fernando VII lo contie-
ne , y se pone por muro de la casa de Israel. Es 

leázaro defensor constante de las leyes pa-
, haciéndolas observar con virtud y forta-

leza : exemplum virtutis, et fortitudinis. Mas fuer-
te que los Macabeos está pronto á 
!>o, que variar lo menor en la disciplina de 



Iglesia. Mas zeloso que el pueblo antiguo en la 
observancia de sus preceptos ceremoniales, 
dedica con todo empeño á restituirla 

. El recurre al Vicario de 

se 

para la confirmación de los Obispos: é 
inmunidad eclesiástica;" " 
te de diezmos de que se le 
mente sin la competente autoridad : él decreta 
que los beneficios eclesiásticos sean el premio d^ 
la virtud y de la ciencia : él sabe el castigo de 

— al Rey Ozías por haber querido incensar él 
J conoce con San Atanasio que á él seie ha 

confiado el reyno , y á la Iglesia su ditóplfaa" 
que á ésta compete designarla, y á él protegerla? 
no se reconoce en este punto como Rey, sino Co¿ 

mo miembro de la Iglesia ; y al mismo tiempo 
que expide leyes á tos legos, se sujeta con docili-
dad a las de los Sacerdotes. Pero ¿ cómo podria 
executar esto sin reconocerlos y respetarlos? ¡Ah! 
~ este fi n también le 

anni vita;, 

! ' 

1 - f « 1 .. • ir^r /í^i < • v 

terrados. Un ministro de la 
t o , 

ion de 
mas a 



, . 
. El que les toca, tocaá Dios en la misma pu-

is ojos. El ministerio sacerdotal estable-
, un modo itan sublime, honrado con tan-
privilegios, enriquecido con tanta autoridad: 

el ministerio sacerdotal á cuyo favor se promul-
garon tantas leyes, en cuyo obsequio obro Dios 

gó contar* espantosos castigos contra los 
gos profanadores de su excelsa dignidad , 
nisterio sacerdotal, digo, ¿se ha de ver infamado, 

sacríle-

de la Iglesia, 

dotes! Ovejas 

los filósofos impíos 
tar para que se 
critos irreligiosos 

^uido su respetable Nuncio, 
Obispos, escarnecidos los sacer-

: vais á ser descarriadas, 
pastores. Quieren 

las columnas del al-
y venga á tierra. Es-

podido aglomerar contra 
tantas ca lumnias y tantos dicterios, que las lenguas 
religiosas no pueden pronunciar sin horror, y los 
oídos piadosos no pueden escuchar sin escándalo? 
¿Los apellidáis malvados? y ^iles? ¿Llámaá^ á 
Óbispos in strumentos serviles íde lai tiranía, 
náticos, y seductores de los pueblos? ¿ Pedís que 
sean degollados ¡como supersticiosos l ¡ Calculáis 
que es excesivo el numero de sacerdotes, y que 



estos son la polilladelestado, consumiéndola sut 
tancia de los pueblos? ¿Calificáis tiempos de i» 
norancia á aquellos en que se fundaron cátedra 
es, monasterios y conventos? ¿Juzgáis vana la re-

ligion, ¿ inútil la piedad de los Fernandos, Alfbn-
sos y Jaymes, porque expendieron quantiosas 
sumas en estos piadosos establecimientos? ¿Eco 
nom.zais las expensas destinadas «1 culto de Dios 
calificando por un luxo intolerable el ma-estn«' 
«o aparato de las grandes solemnid J l i r , o 1 s o l e m n i d a d e s , y el mas. 
nihco adorno de los templos? ¿ " 
ciando los preceptos de la Santa 
el de pagar los diezmos rennrtnrW~ 
, ' , ePu l aMOio ínntimano 
destructor de lafelicidad de las familias, y el ma¡ 
directo para empobrecer al Estado ? ¿ Intentáis, 
t l ü h a C 6 f d e s u s t a temas / despojar de sm 
bienes a la Iglesia y i sus ministros por un-
pación sacrilega? ¿Aspiráis á extinguir las r 
nes, llamando inútiles y barbaros á unos 
que tanto han trabajado por el bien de 
que tanto la han ilustrado, y que 
fendido con sus plumas, con sus g l 

sangre, de los enemigosde la religión; y ^ tan 
to se empenan por el consuelo, por la instruc 
eion y por la santificación de los fieles ? 
tais por de ningún momento y 
de extensión que los Eegulai 
núan dando al Estado con sus S Uuor^ v s y 



? ¿Hahabido en fin dic-
con que no 

i f a 

si faltan sus ministros , y 
el mismo medio se 

en un rey rio ve-
no , no 

nosotros. Ya está aquí r e 
insigne, y acérrimo de los ungidos de Dios. Plu-

°sacrilegas ^ bocas infernales que tanto los 
y «ofcpanirln • u.wue huc venies, Qf S 

fluctus tuos. No perseguirán ya los nuevos ama-
nos á los Osios, Basilios, ni Atanasios. Fernando 
c o n o c e que en todas las persecuciones de la Igle-
sia los primeros tiros se han dirigida contra los 
ministros ; y los pone á cubierto con su 
cion , los distingue con su aprecio 
s u s b ienes y rentas, los emplea en comisionesde 

$ j 

cesor de los s de España, mira a 
de un tierno padre, y 



carácter. Tanto los 

Samuel 
con el exem 
á los demás 
tratamiento 
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ama y respeta, que ya ha 

á los seglares, 
á la.Magestad.este 

también á todos como 
nos estimula á su imitación 

en h 
, y de distinguirlos con el 

que á ninguno da sino á los sacerdo-

PÍLOG O. 

aguas 

í Bendito seas Príncipe amable y dichoso ! La 
tra del Excelso te ha sacado, de las amargas 

la tribulación, para colocarte en el lugar 
refrigerio. El te ha restituido ai trono , te ha 

conservado la vida y ha añadido años à tus años, 
para mantener el brillo de Jerusalen, al mismo 
tiempo que para destrozar á 

y de Moab. Te los ha 
á Madian y Amalee, y también para sos-

tener las columnas del templo santo. Tú has sido 

Véndonos la patria, los bi 
bíamos perdido por la esclavitud de los 
Tu has sido el protector de nuestra libertad reli-
giosa , defendiendo el dogma, conservando la 

• » 



tuyo y bien nuestro, 
qüe tu gloriosa memoria pase mas allá de los 

siglos : per me multiplicabuntur dies tui, et adden-
tar tibi anni vites. 

F I N A L . 

Judá: a vosotros 
máximas; a voso-

Dios, à 
aña eonserván-

ySe. 

, y en las iaiuas y o 
convettcedíe del amor filial y o b e 

que exige su Dooeraiaia. r*u , no 
se enseñen en vuestra casa doctrinas 
inventadas por el filosofismo y jan se-

sí, la sana verdad que siempre ha 



43 vuestro carácter. Rogad por la vida del R e y 
orate pro vita Regís. Pedid i Dios que lo proteja 
lo conserve y lo llene del espíritu de su santiñ' 
cacion y gracia: Domine , salvum fac Regem. Su-
phcad que todos los españoles libres ya de núes 
tros enemigos , le sirvamos, y vivamos baxo su 
protección todos los dias de nuestra vida: tu 
mus sub umbra Regís multis diebus. 

í S E 




